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¿LAS CULTURAS DEL MAÍZ? ARQUEOBOTÁNICA DE LAS SOCIEDADES 
HIDRÁULICAS DE LAS TIERRAS BAJAS SUDAMERICANAS

Resumen 

En el presente artículo se presenta una síntesis de los estudios arqueobo-
tánicos realizados en sitios agrícolas de humedales pre-Colombinos de la 
las tierras bajas sudamericanas. Se resume la evidencia obtenida a través 
del estudio de  macro- y  micro-vestigios  botánicos recuperados tanto 
de rasgos agrícolas como de sitios arqueológicos de habitación y sedi-
mentos lacustres asociados a los mismos. El análisis de los datos mues-
tra que una gran diversidad de plantas fueron cultivadas en los campos 
elevados y drenados y consumidos en los sitios habitacionales asociados 
incluyendo: a) el maíz, b) los tubérculos y las raíces como la mandioca, 
la batata dulce, el ñame,  posiblemente el ocumo y Cannáceas y Maran-
táceas, c) vegetales como el maní y el zapallo, d) frutos como palmas, y 
probablemente el icaco, el maracuyá  y la guayaba, e) cultivos industriales 
como el algodón  y posiblemente tinturas como el añil y el achiote, así 
como se han sugerido f) yerbas medicinales, estimulantes y alucinógenas 
como la yerba mate, la coca y el yopo. Los resultados muestran que el 
maíz fue probablemente la planta domestica más importante. Se argu-
menta que la agricultura intensiva de maíz en campos elevados o drena-
dos junto a otras actividades de subsistencia complementarias fue capaz 
de sostener poblaciones numerosas de las tierras bajas sudamericanas 
que transformaron el paisaje a gran escala durante el Holoceno Tardío. 

Palabras claves: Zea mays, agricultura pre-Colombina, tierras bajas de Sudamérica

THE MAIZE CULTURES? ARCHAEOBOTANY OF THE HYDRAULIC 
SOCIETIES OF LOWLAND SOUTH AMERICA

Abstract

In this article, we present a synthesis of  archaeobotanical studies from pre-
Columbian wetland agricultural sites in lowland South America.  We summa-
rize the evidence obtained through the study of  macro- and microbotanical 
remains recovered from agricultural features, as well as archaeological habita-
tion sites and lacustrine sediments associated with them.  Analysis of  the data 
show that a broad diversity of  plants were cultivated on raised and drained 
fields, and consumed at associated habitation sites, including: a) maize, b) 
tubers and root crops such as manioc, sweet potato, yam, and possibly co-
coyam, Cannaceae, and Marantaceae taxa, c) vegetables such as peanut and 
squash, d) fruits such as palms, and probably icaco, passion fruit, and guava, 
e) industrial cultivars such as cotton and possibly pigment sources like indigo 
and achiote, and suggested f) medicinal, stimulant, and hallucinogenic herbs 
such as mate, coca, and yopo.   Results show that maize was likely the most 
important domesticated plant.  We argue that intensive maize agriculture on 
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raised or drained fields, along with other complimentary subsistence activi-
ties, was able to sustain the large populations in the lowlands of  South Amer-
ica who transformed the landscape on a large scale during the late Holocene.

Keywords: Zea mays, pre-Columbian agriculture, South American Lowlands

AS CULTURAS DO MILHO? ARQUEOBOTÂNICA DAS SOCIEDADES 
HIDRÁULICAS DAS TERRAS BAIXAS SUL-AMERICANAS

Resumo

No presente artigo, se apresenta uma síntese dos estudos arqueobotâni-
cos realizados em sítios agrícolas de zonas úmidas pré-Colombianos 
das terás baixas sul-americanas. Se resume a evidência obtida através 
do estudo de  macro- e  microvestígios  botânicos recuperados tanto 
de feições agrícolas como de sítios arqueológicos de habitação e sedi-
mentos lacustres associados aos mesmos. A análise dos dados mostra 
que uma grande diversidade de plantas foram cultivadas nos campos 
elevados e drenados e consumidos nos  sítios habitacionais associados 
incluindo: a) o milho, b) os tubérculos e as raízes como a mandioca, a 
batata doce, o inhame,  possivelmente o taro e Canáceas y Marantáceas, 
c) vegetais como o amendoim e a abóbora, d) frutos como palmas, y 
provavelmente a jaboticaba, o maracujá e a goiaba, e) cultivos industriais 
como o algodão  y possivelmente tinturas como o anil e o urucum, assim 
como se tem sugerido f) verbas medicinais, estimulantes e alucinógenas 
como a erva mate, a coca e o paricá. Os resultados mostram que o milho 
foi provavelmente a planta doméstica mais importante. Se argumenta 
que a agricultura intensiva de milho em campos elevados ou drenados 
junto a outras atividades de subsistência complementares foi capaz de 
sustentar populações numerosas nas terras baixas sul-americanas que 
transformaram a paisagem em grande escala durante o Holoceno tardio. 

Palavras-chave: Zea mays, agricultura pré-Colombiana, terras baixas da 
América do Sul
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perficie de tierra preparada que implique 
la transferencia y la elevación del suelo 
por sobre su superficie natural para mejo-
rar las condiciones de cultivo” (Denevan 
y Turner 1974:24). La agricultura de cam-
pos drenados comprende la eliminación 
del agua de un humedal a través de la ex-
cavación de canales, la cual no conlleva a 
la elevación de una superficie de cultivo 
(ver también Lombardo et al. 2011). 

Los campos elevados o drenados han 
sido una estrategia de cultivo en zonas 
estacionalmente inundables brindando 
a los agricultores pre-Colombinos de: 
a) mejor drenaje y aireación; b)reten-
ción de la humedad, en particular du-
rante la estación seca, haciendo posible 
la recolección de dos cosechas al año; 
c) el aumento de la fertilidad a través 
de la incorporación de los sedimentos 
orgánicos de los humedales y la fijación 
del nitrógeno, entre otros y d) posible-
mente facilitó la colecta y la limpieza 
de malezas, entre otros beneficios como 
la capacidad de realizar piscicultura en 
los canales (ver Denevan 2001; Renard 
et al. en prensa b). 

Los campos elevados cubren vastas ex-
tensiones de las sabanas inundables de 
Sudamérica. Por ejemplo, en sus estu-
dios pioneros, Denevan (1966) calculó 
un mínimo de 20,235 hectáreas para 
Mojos, Bolivia basado en fotografías 
aéreas. En esta región, las nuevas téc-
nicas disponibles para la identificación 
de campos elevados  combinando 
imágenes satelitales de alta resolución 
QuickBird y SIG indican que la densi-
dad de campos elevados parece haber 
sido ser más considerable de lo que 
se suponía anteriormente (Lombardo 
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INTRODUCCIÓN

LA AGRICULTURA DE HUMEDALES EN 
SUDAMÉRICA

Durante el Holoceno Tardío, las socie-
dades pre-Colombinas de las tierras bajas 
sudamericanas realizaron una transfor-
mación del paisaje a una escala no regis-
trada anteriormente (Heckenberger y 
Neves 2009). Las grandes extensiones 
de sabanas estacionalmente inundables 
en la periferia de los bosques tropicales 
Amazónicos, previamente no culti-
vadas, fueron reclamadas como paisajes 
agrícolas a través de la construcción de 
sistemas de campos elevados y siste-
mas de drenaje con la construcción de 
canales (Denevan 2001, 2007; Denevan 
et al. 1987; Erickson 2008; Heckenberger 
y Neves 2009; Valdéz 2006; Walker 2004). 

Siguiendo la terminología utilizada 
por Turner y Denevan (1985:13-14), 
en este artículo se utiliza de manera 
general el término agricultura de hu-
medales para referirnos a la agricultura 
pre-Colombina de sistemas basados 
en la elevación y el drenaje de suelos 
cultivables.  Reseñaremos únicamente 
a estos dos tipos de agricultura de 
humedales, ya que prácticamente no 
se cuenta con información arqueobo-
tánica sobre otro tipo de agricultura 
de humedales que existió en tiempos 
pre-Colombinos como la denominada 
“agricultura de recesión” (“recessional 
agroecosystems”), esto es, el cultivo de 
una superficie estacionalmente inundable 
durante la época del año en que el agua 
se retira y el cual no implica trabajos en 
tierra. En términos generales, en este 
articulo se entiende como agricultura 
de campos elevados a “cualquier su-
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2010). Solo en un sector de la región de 
Santa Ana de Yacuma en el noroeste 
del Beni, Lombardo (2010) estima la 
presencia de 51,500 hectáreas de cam-
pos elevados de tipo plataforma. 

Existe toda una variedad de campos eleva-
dos en las Américas, los cuales pueden 
llegar hasta 350m de largo, 20m de ancho 
y más de un metro de altura. Los mismos 
fueron construidos en una gran diver-
sidad de formas (Denevan 2001:221), 
posiblemente relacionada con la forma 
que los agricultores pre-Colombinos 

manejaron el agua bajo diferentes condi-
ciones de drenaje. Este es el caso de la 
costa de la Guyana Francesa en donde 
se encuentran una gran diversidad de 
campos elevados incluyendo: a) los 
pequeños montículos redondos (ca.1-
1.5m diámetro), conocidos en español 
como “montones”, los cuales son muy 
numerosos y cubren completamente 
algunos parcelas de sabanas inundables 
(Figura 2a); b) campos elevados más 
grandes de tamaño mediano, circu-
lares, que pueden tener un diámetro 
de hasta 5m, los cuales se encuentran 
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Figura 1 – Mapa de Sudamérica mostrando la ubicación de los sitios con agricultura de 
humedal mencionados en el texto. 1. Zona central de los Llanos de Mojos al este de la 
ciudad de Trinidad, Bolivia. 2. Región de Baures, noreste de los Llanos de Mojos, Bolivia. 
3. Cuenca baja del Río Guayas, Ecuador. 4. Río Daule, Ecuador. 5. Región de Tolima-
Toluca, costa Pacífica de Colombia. 6. Río San Jorge, Colombia. 7. Llanos de Barinas, 
Venezuela. 8. Costa de la Guyana Francesa.
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principalmente en la pendiente de las 
elevaciones arenosas de la región y c) 
los campos alongados (1m altura, 1-5m 
de ancho y 30-50m de largo), conoci-
dos como “ridged fields” (Denevan 
2001) o camellones en español, los cuales 
generalmente están localizados en las 
áreas más profundas de las sabanas 
como en el Bajo Río Mana (Figura 2c)
(Rostain 2008, 2010a). 

En la mayoría de las regiones donde 
ocurren los campos elevados o dre-
nados no existe información histórica 
que ilustre esta práctica agrícola, po-
siblemente porque muchos de ellos 
ya habían sido abandonados como 
producto del Encuentro Colombino. 
Sin embargo, algunas crónicas euro-
peas tempranas ilustran la práctica de 
la agricultura de humedales, como es 
el caso de los indígenas Otomac en 
Venezuela (Gumilla 1963 [1791]) o 
los Tainos en Hispaniola (De las Ca-
sas 1986 [1560]), los cuales construían 
pequeños montículos de tierra para culti-
var utilizando palas de madera similares 
a la pala Arauquinoide encontrada en 
Surinam, la cual data de aprox. 1240 
A.D. (Versteeg 2003). Algunos de estos 
sistemas de campos elevados parecen 
haber estado en funcionamiento por 
cientos sino miles de años. Desafor-
tunadamente, la datación directa de los 
campos elevados es uno de los desafíos 
más importantes que tiene la arqueología 
de la agricultura de humedales, aunque se 
han realizado avances (p. e., McKey et al. 
2010; Parsons y Shlemon 1987). 

Los experimentos modernos de construc-
ción y cultivo (Arce 1993; Barba et al. 
2003; Saavedra 2009; Sanders et al. 
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1979) tanto como la rehabilitación de 
campos elevados (Muse y Quintero 
1987) muestran que los campos elevados 
son altamente productivos (al menos 
en el corto plazo), pudiendo alcanzar 
una producción de 2 a 5.8 t ha-1 de maíz 
(Zea mays) y hasta 21 t ha-1 de mandioca 
(Manihot esculenta).

NUEVAS TÉCNICAS PARA VIEJOS 
PROBLEMAS

Desde el principio los estudios arque-
ológicos de las diferentes regiones con 
agricultura de humedales fueron fuerte-
mente interdisciplinarios. La colaboración 
conjunta de arqueólogos y geógrafos dio 
como resultado la aplicación integrada de 
técnicas como los análisis de fotografía 
aérea, excavación arqueológica, estudios 
de suelos, arqueobotánicos, malacológi-
cos, entre otros (p. e.,  Denevan et al. 
1987; Denevan y Zucchi 1978; Stem-
per 1993; Turner y Harrison 1983). Si 
bien, muchos de estos estudios han es-
peculado sobre las posibles plantas que se 
habrían cultivado utilizando agricultura 
de humedales, mayormente en base a 
información de las escasas crónicas 
históricas, pocos datos directos se han 
obtenido en las tierras bajas sudameri-
canas hasta ahora. 

Nuevos y variados avances metodológi-
cos alcanzados en la arqueobotánica 
están permitiendo progresar de mane-
ra significativa en este tema. Por ejem-
plo, la aplicación sistemática de análi-
sis de micro-vestigios vegetales está 
revolucionando nuestro conocimiento 
sobre las plantas que fueron cultivadas 
utilizando la agricultura de humedales. 



37

Hasta hace muy poco, no éramos ca-
paces de documentar la presencia 
de raíces de importancia económica, 
como es el caso de la mandioca o el 
ñame (Dioscorea sp.) a menos que las 
mismos fueran recuperadas de ambi-
entes áridos como la costa del Perú (p. 
e., Ugent et al. 1986) o en ambientes 
anaeróbicos como las turbas (p. e., 
Dillehay 1997), en donde las condi-
ciones permitían que los tejidos blan-
dos  de estos plantas subterráneas se 

pudieran preservar. Este es el caso, por 
ejemplo, de la mandioca, si bien algu-
nas crónicas relatan sobre la importan-
cia de este cultivo en la agricultura de 
humedales en tiempos históricos (p. e., 
Castellanos [1522-1607] en Gongard 
2006), poca evidencia directa sobre su 
utilización se había podido recuperar 
hasta el momento. Este vacío de infor-
mación ha podido llenarse con el refina-
miento de las técnicas especializadas 
en la recuperación de micro-vestigios 
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Figura 2 – Campos elevados de Sudamérica. A y C. Campos elevados de la Guyana Fran-
cesa (Fotos: S. Rostain). B. Campos elevados de la región de San Borja, Llanos de Mojos, 
Bolivia (Google Earth); D. Plataformas agrícolas de la región de Santa Ana de Yacuma, 
Llanos de Mojos, Bolivia.
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botánicos, en particular los estudios 
de granos de almidón, los cuales están 
arrojando nueva información sobre la 
utilización de raíces y tubérculos tanto 
en las regiones tropicales como templa-
das de las Américas (p. e., Dickau et al. 
2007; Duncan et al. 2009; Chandler-
Ezell et al. 2006; Iriarte et al. 2004; 
Piperno et al. 2000). 

La extracción de granos de almidón y 
fitolitos de los residuos de los instru-
mentos para procesar, contener o al-
macenar plantas (como ser las manos 
de moler, los ralladores o los coladores, 
las vasijas cerámicas, entre otros) está 
permitiendo documentar el rol de es-
tos cultivos en la dieta de las poblacio-
nes pre-Colombinas así como entender 
las funciones de estos instrumentos 
(Dickau et al. 2012; McKey et al. 2010). 
Este último aspecto está obligándonos 
a revisar las interpretaciones tradicio-
nales, basadas en crónicas históricas y 
analogías etnográficas, de los instru-
mentos para procesar vegetales como 
los dientes de los ralladores de mandi-
oca de cuarzo  (p. e., Dickau et al. 2012; 
Perry 2004, 2005). 

Los análisis de fitolitos también están 
contribuyendo de manera significativa 
a documentar los cultivos que eran 
plantados en los campos elevados y/o dre-
nados.  Los fitolitos nos brindan varias ven-
tajas para investigar que plantas eran 
cultivadas en estos sistemas agrícolas: 
a) debido a su naturaleza silícea (son 
probablemente el fósil vegetal más ro-
busto que existe), estos se preservan 
en los suelos de las sabanas tropicales a 
diferencia de otros vestigios botánicos 
(Pearsall 1995), b) los mismo se deposi-

tan in situ, lo cual resulta muy venta-
joso para estudiar qué cultivos fueron 
plantados localmente en los campos 
elevados; y (c) algunas plantas como 
el maíz producen fitolitos diagnósticos 
en diferentes partes de su estructura, 
lo que permite identificar diferentes áreas 
de actividad (p. e., Iriarte 2003; Mulholland 
1993) o sugerir la incorporación de 
abono verde a los campos elevados 
como una técnica para aumentar la fer-
tilidad (Iriarte et al. 2010). Como nota 
de precaución, se debe señalar que no 
todas las plantas domesticas producen 
fitolitos diagnósticos y por lo tanto, 
el registro de fitolitos va a ser “silen-
cioso” a la hora de registrar algunas de 
ellas, como es el caso de los tubérculos 
como la mandioca, la batata dulce y el 
ñame (ver Piperno 2006:7, Tabla 1.1). 
Por lo tanto, se debe complementar el 
análisis de fitolitos con otras clases de 
vestigios botánicos para obtener una 
reconstrucción completa.    

Asimismo, el aumento de las coleccio-
nes de referencia y el reconocimiento 
de rasgos micro-morfológicos junto a 
la aplicación de técnicas de análisis es-
tadísticos multivariados  están permi-
tiendo la distinción de fitolitos, granos 
de almidón y polen a niveles taxonómi-
cos más específicos, así como la dife-
renciación de especies domesticas de 
silvestres (p. e., Burn y Mayle 2008; 
Pearsall et al. 2003; Piperno 2006; 
Piperno y Stothert 2003). De la misma 
forma, la aplicación en tándem de fi-
tolitos, polen y carbón para analizar 
columnas de sedimento recuperadas 
de lagos y humedales están facilitando 
una reconstrucción de la historia de la 
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vegetación y de los incendios más com-
pleta y precisa (p. e., Bush et al. 1992; 
Denham et al. 2003; Iriarte 2006; Kealhofer 
y Penny 1998; Piperno y Jones 2003; 
Iriarte et al. 2012). Asimismo, la com-
binación de análisis de fitolitos e isó-
topos de carbón permiten realizar re-
construcciones más detalladas de los 
paisajes antiguos (p. e., Alexandre et al. 
1999; Iriarte et al. 2010; Renard et al. 
en prensa a). 

Otro de los problemas que enfrenta la 
arqueobotánica es la dificultad de recu-
perar granos de polen en sedimentos 
lagunares y de humedales de plantas 
domesticas utilizando las  técnicas de 
conteo tradicionales. Los mismos que-
dan por lo general sub-representados 
debido a que producen polen de gran 
tamaño y el cual, por lo general, tiene 
muy poca dispersión. Se puede citar el 
caso del polen de maíz que se propaga 
muy poco de su planta de origen debi-
do a su gran tamaño (entre 55-120µm) 
(Herrera y Urrego 1996; Jarosz et al. 
2003). Lo mismo sucede con otros 
cultivos como la batata dulce (Ipomea 
batatas), el zapallo (Cucurbita spp.), y la 
mandioca, las cuales producen grandes 
granos de polen (80-250 µm) y debido 
a que son polinizados por insectos, los 
mismos arrojan muy pocas cantidades 
de polen (Hurd et al. 1971; Real 1981; 
Rival y McKey 2008; Rogers 1965). 
Estos factores se combinan para que 
sea muy difícil recuperar polen de es-
tos cultivos en sedimentos lagunares 
o de  humedales utilizando las técni-
cas tradicionales. Afortunadamente, el 
desarrollo de metodologías simples de 
cernir y concentrar los granos de polen 

por tamaño está facilitando la recuperación 
más efectiva de granos de plantas do-
mesticadas de granos grandes y disper-
sión pobre como el maíz, la mandioca, y 
la batata dulce, entre otras (ver detalles en 
Whitney et al. en prensa).

RESULTADOS

La información resumida en este artí-
culo comprende datos arqueobotáni-
cos de campos agrícolas elevados/dre-
nados, sitios habitacionales asociados a 
los mismos y sedimentos lagunares de 
las siguientes regiones de Sudamérica:  
Llanos de Mojos, Beni, incluyendo 1) 
los montículos habitacionales artificiales 
conocidos como “lomas de habitación” 
ubicados al este de Trinidad, de los cuales 
fueron analizados Loma Salvatierra y 
Loma Mendoza (Bruno 2010; Dickau 
et al. 2012; Lombardo y Prümers 2010; 
Prümers 2009) y 2) una zanja circular 
(“ring ditch”) de la región del Baures, 
denominada Granja del Padre (Dickau 
et al. 2012; Prümers 2010; ver  también 
Erickson 2008); 3) la cuenca del Río 
Guayas, Ecuador (Pearsall 1987); 4) el 
Río Daule, Ecuador (Stemper 1993); 
5) la depresión Momposina en el Bajo 
Río San Jorge, Colombia (Herrera y 
Berrio 1998; Plazas y Falchetti 1987; 
Sneider Rojas y Montejo 2006); 6) la 
región de Tolima-Toluca, costa Pacífica 
de Colombia (Patiño 2006); 7) Barinas, 
Gran Sabana de Venezuela (Redmond 
y Spencer 2007; Spencer y Redmond 
1998; Spencer et al. 1994) y 8) la costa 
de la Guyana Francesa incluyendo los 
sitios de el Bajo Río Mana, Grand Ma-
coua, Sable Blanc, K-VIII y Bois Diable 
(Iriarte et al. 2010; McKey et al. 2010; 
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Tabla 1. 
Plantas de importancia económica recuperadas en sitios con agricultura de humedal y sitios habitacionales y sedimentos lagunares asociados en Sudamérica 
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Llanos de Moxos, Bolivia
Campos elevados

El Villar, Santa Fe p1 p1 p1 Erickson 1995
Sitios habitación

Loma Mendoza fgm1,2 g2 f2 f1 f1,2 f1,2 Dickau et al. 2012
Loma Salvatierra fg2 g2 g2 f1,2 m1 fm1,2 m1 m1 Bruno 2010; Dickau et al. 2012

Bella Vista fg2 g2 f1,2 f1 f1,2 Dickau et al. 2012

Tumaco-Tolita, Colombia

Campos elevados

Las Tres Marias f1 f1 m1 m1 Patiño 2006

Bajo Río San Jorge, Colombia

Sedimento lacunar p p p Herrera y Berrio 1998

Peñon del Río, Ecuador

Campos elevados f1 Pearsall 1987

Tipo de vestigio botánico: f=fitolito; g=grano de almidón; m=macro-vestigio; p=polen
Contexto: 1=sedimento arqueológico/campo agrícola; 2=artefacto
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Llanos de Moxos, Bolivia
Campos elevados

El Villar, Santa Fe Erickson 1995
Sitios habitación

Loma Mendoza Dickau et al. 2012
Loma Salvatierra m1 m1 g2 Bruno 2010; Dickau et al. 2012

Bella Vista Dickau et al. 2012

Tumaco-Tolita, Colombia

Campos elevados

Las Tres Marias Patiño 2006

Bajo Río San Jorge, Colombia

Sedimento lacunar p p p Herrera y Berrio 1998

Peñon del Río, Ecuador

Campos elevados Pearsall 1987

Tipo de vestigio botánico: f=fitolito; g=grano de almidón; m=macro-vestigio; p=polen
Contexto: 1=sedimento arqueológico/campo agrícola; 2=artefacto
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Río Daule, Ecuador
Campos elevados f1 f1 f1 Stemper 1993

Costa de la Guyana Francesa

Campos elevados

Bajo Río Mana f1 f1 Iriarte et al. 2010
Grand Macuoa f1 Iriarte et al. 2010

K-VIII f1 Iriarte et al. 2010

Bois Diable f1 Iriarte et al. 2010

Sitios habitación

Sable Blanc g2 g2 Mckey et al. 2010

Barinas, Venezuela

Campos elevados

Caño  Ventosidad p1 Salgado de Labouriau 1979 en Spencer 1994:131

Campos drenados
La Tigra, B27 p1 p1 p1 p1 p1 p1 Spencer et al. 1994

Sitio habitación

La Tigra, B26 p1 p1 p1 p1 p1 Spencer et al. 1994

Tipo de vestigio botánico: f=fitolito; g=grano de almidón; m=macro-vestigio; p=polen
Contexto: 1=sedimento arqueológico/campo agrícola; 2=artefacto
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Río Daule, Ecuador
Campos elevados m1 Stemper 1993

Costa de la Guyana Francesa

Campos elevados

Bajo Río Mana Iriarte et al. 2010
Grand Macuoa Iriarte et al. 2010

K-VIII Iriarte et al. 2010

Bois Diable Iriarte et al. 2010

Sitios habitación

Sable Blanc g2 Mckey et al. 2010

Barinas, Venezuela

Campos elevados

Caño  Ventosidad Salgado de Labouriau 1979 en 
Spencer 1994:131

Campos drenados

La Tigra, B27 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 Spencer et al. 1994

Sitio habitación

La Tigra, B26 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 p1 Spencer et al. 1994

Tipo de vestigio botánico: f=fitolito; g=grano de almidón; m=macro-vestigio; p=polen
Contexto: 1=sedimento arqueológico/campo agrícola; 2=artefacto
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Rostain 2008, 2010a; Iriarte et al. 2010, 
2012; Mckey et al. 2010) (Figura 1). 

La tabla 1 presenta diferentes tipos 
de vestigios botánicos de utilidad 
económica, los cuales han sido identi-
ficados a diferentes niveles taxonómi-
cos. Ella comprende restos botáni-
cos que han podido ser identificados a 
nivel de especie, como por ejemplo el 
maíz (Zea mays), y otras que han sido 
identificados a niveles taxonómicos 
más generales a nivel de género o fa-
milia, como por ejemplo las  Maran-
táceas. Se ha marcado como “cf.” a 
aquellas plantas  que solo han podido 
ser identificadas con seguridad a nivel 
de familia o genero y se ha sugerido de 
manera tentativa la posible especie de 
importancia económica que la misma 
puede estar representando. El lec-
tor deberá tener cuidado de distinguir 
claramente cuál es el nivel taxonómico 
especifico al cual un determinado ves-
tigio botánico se ha identificado, ya que 
se corre el peligro de que esta interpre-
tación de lo posible pasa a ser acepta-
do como un hecho en la literatura que 
surge posteriormente. En paréntesis se 
han colocado los nombres comunes de 
las plantas identificadas. Se debe tam-
bién notar que la Tabla 1 solo refleja 
presencia/ausencia de los diferentes 
taxones de plantas en cada uno de los 
contextos. También se debe tener pre-
sente que los vestigios botánicos recu-
perados de los sitios de habitación y de 
los sedimentos lacustres, no necesariamente 
implica que los mismos hayan sido 
plantados en los campos elevados o 
drenados. Asimismo, por el momento,  
resulta arduo examinar con detalle la 

evolución histórica de estos sistemas 
agrícolas y delinear patrones tempora-
les, ya que sin haber algunas excepcio-
nes, es difícil datar de manera precisa 
los campos elevados y drenados. La 
Figura 3 ilustra una selección de dife-
rentes vestigios vegetales recuperados 
en sitios de agricultura de humedales y 
sitios habitacionales asociados. 

La Tabla 1 muestra que una gran di-
versidad de plantas eran cultivadas 
en los campos agrícolas elevados y 
drenados, y en los sitios habitaciona-
les asociados. Estos incluyen el maíz, 
tubérculos y raíces, vegetales como el 
zapallo y el maní, cultivos industriales 
como el algodón, tinturas como el añil 
y el achiote y hasta yerbas estimulantes 
y alucinógenas como la coca, la yerba 
mate, y el yopo. 

El maíz es la planta domestica más 
ubicua en de los sistemas agrícolas de 
humedal pre-Colombinos. El mismo 
ha sido recuperado en todas las regio-
nes de las tierras bajas de Sudamérica 
en donde se han realizado estudios ar-
queobotánicos. El maíz está represen-
tado en todas las clases de vestigios bo-
tánicos incluyendo los macro-vestigios 
botánicos,  los fitolitos, los granos de 
almidón y el polen recuperados tanto 
de los rasgos agrícolas, los sedimentos la-
gunares, los sedimentos arqueológicos y 
en residuos de artefactos para procesar 
vegetales. Más aun, en algunos casos, 
como en los campos elevados de la 
Guyana Francesa, se han recuperado 
fitolitos diagnósticos de las hojas y de 
la mazorca del maíz, lo cual nos hace 
pensar que los residuos de la cosecha 
del maíz eran incorporados en los campos 

Iriarte, J. | Dickau, R. 
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Figura 3 – Selección de vestigios botánicos recuperados en campos agrícolas elevados 
y sitios de habitación asociados. A. Fitolito de tipo “wavy-top rondel” de la mazorca 
de maíz (Zea mays) del sitio K-VIII, Guyana Francesa (tomado de Iriarte et al. 2010). B. 
Fitolito en forma de cruz Variedad 1 de la hoja de maíz (Zea mays) del sitio Bois Diable, 
Guyana Francesa (tomado de Iriarte et al. 2010). C. Fitolito de tipo “scalloped sphere” de 
la cascara de zapallo (Cucurbita spp.), Loma Salvatierra, Bolivia. D. Grano de almidón de 
maíz (Zea mays), Loma Salvatierra (tomado de Dickau et al. 2012). E. Grano de almidón 
de ají (cf. Capsicum sp.), Loma Salvatierra. F. Grano de almidón de mandioca (Manihot 
esculenta), Loma Salvatierra (tomado de Dickau et al. 2012).  G. Grano de almidón de 
ñame (Dioscorea sp.), Loma Salvatierra (tomado de Dickau et al. 2012). H. Fragmento de 
mazorca y grano de maíz (Zea mays), Loma Salvatierra (tomado de Bruno 2010). I. Frag-
mento de cascara de zapallo (Cucurbita spp.), Loma Salvatierra (tomado de Bruno 2010). 
J.  Base de semilla de algodón (Gossypium sp.), Loma Salvatierra (tomado de Bruno 2010). 
K. Fragmento de cascara arqueológica de maní, Loma Salvatierra (Arachis sp.) y moderna 
para comparación (tomado de Bruno 2010). L. Fragmentos de endocarpio de coquitos 
de palmera (Arecaceae) Loma Salvatierra (tomado de Bruno 2010).

¿Las culturas del maíz?
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elevados y probablemente utilizados como 
abono verde (Iriarte et al. 2010). 

Los tubérculos y raíces están menos 
presentes que el maíz. El que aparece 
en mayor cantidad de contextos es la 
mandioca, la cual aparece en los sitios 
habitacionales de los Llanos de Mojos, 
Beni (Dickau et al. 2012), de la Guyana 
Francesa (McKey et al. 2010) y en los 
sedimentos lacustres del Bajo Río San 
Jorge (Herrera y Berrio 1998). También 
se ha identificado el ñame (Dioscorea spp.) 
en los sitios habitacionales de Baures, 
Bolivia (Dickau et al. 2012), la batata 
(Ipomea batatas) en muestras de polen 
de un sitio habitacional en Barinas, 
Venezuela (Spencer et al. 1994) y se 
ha idenficado de manera tentativa el 
ocumo o la yalanga (Xanthosoma sagittifo-
lium) en polen de campos elevados en 
el Beni, Bolivia (Erickson 1995) y en 
un sitio habitacional en Barinas, Venezuela 
(Spencer et al. 1994). La presencia de 
tubérculos pertenecientes a la familia 
de las Cannáceas como la  achira (Can-
na edulis) y las Marantáceas como el 
arrurruz (Maranta arundinaceae) se han 
sugerido en los campos elevados del 
Río Daule, Ecuador (Stemper 1993). 
El polen y los fitolitos de las familias  
Cyperaceae y Heliconiaceae puede es-
tar representando el cultivo y/o con-
sumo de las raíces comestibles de algu-
nas especies incluidas en estas familias 
(Dickau et al. 2012).

Entre otras plantas cultivadas se ha 
identificado el zapallo (Cucurbita spp.), 
el maní (Arachis hypogaeae) en los sitios 
habitacionales del Beni (Bruno 2010) y 
se ha sugerido el tomate (Solanaceae, 
cf. Lycopersicum esculentum)  en los cam-

pos drenados de Barinas, Venezuela 
(Spencer et al. 1994). También se ha 
recuperado evidencia de frutas, como 
el polen de la familia Myrtaceae, el cual 
puede indicar el consumo de los frutos 
de la guayaba (cf. Psidium guajava), el ica-
co (Chrysobalanaceae, cf. Chrysobalanus 
icaco) en los sitios de habitación de Ba-
rinas, Venezuela (Spencer et al. 1994) y 
de la familia Passifloraceae que puede 
estar representando el maracuyá (cf. 
Passiflora nítida) en el bajo Río San Jorge 
(Herrera y Berrio 1998). Las palmeras 
están relativamente bien representadas 
en varios contextos habitacionales en 
el Beni, Bolivia (Bruno 2010; Dickau 
et al. 2012), en los campos de cultivo 
en Tumaco-Tolita en Colombia (Patiño 
2006) y también en Barinas, Venezuela 
(Spencer et al. 1994).

Las condimentos como los ajíes (Capsicum 
spp.) están presentes en varios con-
textos asociados a la agricultura de 
humedales incluyendo sitios habitaciona-
les en la costa de la Guyana Francesa 
(McKey et al. 2010) y el Beni (Dickau 
et al. 2012), los campos drenados de 
Barinas (Spencer et al. 1994) y sedi-
mentos lacustres en el Bajo Río San 
Jorge (Herrera y Berrio 1998). Los 
cultivos industriales como el algodón 
(Gossypium sp.) se han recuperado de 
sitios de habitación del Beni, Bolivia 
(Bruno 2010), lo que concuerda con la 
presencia de gran cantidad de torteros 
en estos sitios de habitación (Jaimes 
Betancourt 2010). Se ha sugerido la 
presencia de tinturas como el añil (Fa-
baceae, cf. Indigofera tinctoria) en los si-
tios de habitación de Barinas (Spencer 
et al. 1994) y el achiote (Bixa sp.) en 
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Bolivia (Erickson 1995). También se 
ha sugerido la presencia de yerbas me-
dicinales, alucinógenas, estimulantes 
como el yopo (Fabaceae, cf. Piptadenia 
peregrina) tanto en los campos agrícolas 
drenados como sitios habitacionales de 
Barinas, Venezuela (Redmond y Spen-
cer 2007), la coca (Erythroxylaceae, cf. 
Erythroxylum coca) en sedimentos lagu-
nares del Bajo Río San Jorge (Herrera y 
Berrio 1998) y la yerba mate (Aquifoliaceae, 
cf. Ilex paraguariensis) en los campos elevados 
del Beni, Bolivia (Erickson 1995).

CONCLUSIONES

Si bien la arqueobotánica se encuentra 
aun en su infancia en las tierras bajas 
de Sudamérica, los datos resumidos 
brevemente en este artículo revelan 
patrones interesantes. Los datos indi-
can que, sin lugar a dudas, el maíz fue 
el cultivo más ubicuo y probablemente 
uno de los cultivos más importantes 
que se plantaron en los campos eleva-
dos y drenados.  Estos resultados son 
similares a los hallados en los estudios 
arqueobotánicos en la agricultura de 
humedales de Centroamérica que tam-
bién indican que el maíz parece haber 
sido el cultivo predominante (p. e., Sie-
mens et al. 1988; Turner y Miksicek 
1984; Whitmore y Turner 2001). Nue-
vamente, debemos tener cuidado de 
no sobrevalorar los vestigios botánicos 
que tienden a preservar mejor como el 
maíz y las palmeras. Futuros estudios 
de isotopos estables de carbono en 
restos óseos humanos podrán brindar 
nuevos datos para esclarecer hasta qué 
punto el maíz fue el cultivo principal 
de la dieta de los diversos grupos de 

agricultores de humedales del Holo-
ceno Tardío. 

La presencia de maíz en todos los 
campos elevados de Sudamérica y 
Centroamérica no es algo novedoso. 
Sabemos que construir los campos eleva-
dos puede ser una tarea que precisa de 
gran cantidad de trabajo (p. e., Arco 
y Abrams 2006; Sanders et al. 1979). 
Asimismo, los estudios experimentales 
plantando maíz en campos elevados 
muestran que los mismos tienen la capaci-
dad de alcanzar un gran rendimiento con 
una producción de hasta 5.8 t ha-1 (Arce 
1993; Barba et al. 2003; Muse y Quintero 
1987; Saavedra 2009; Sanders et al. 1979), 
lo cual es comparable a la alcanzada en 
los experimentos en Terra Preta Nova 
(Woods et al. en prensa).

También sabemos que la agricultura de 
humedales intensiva y de alta produc-
tividad del maíz sería capaz de proveer 
sustento para poblaciones numero-
sas. Como ilustramos en Iriarte et al. 
(2010: 2992) para una parcela de sa-
bana inundable como Grand Macoua 
en la Guyana Francesa, que presenta 75 ha 
de superficie cultivable, tomando en cuenta 
a) la una estimación más baja obtenida de 
los experimentos de plantación de maíz en 
camellones modernos de 2 t ha-1 de maíz 
(Arce 1993), b) una sola cosecha anual, 
c) con solo un 25% de los campos 
elevados serian cultivados (dejando 
así tiempo para barbecho) y d)  asumien-
do un equivalente de 160kg de maíz de 
consumo anual por persona (el resto 
suplementado con otras actividades 
alimenticias) (Sanders et al. 1979), nos 
muestran que la productividad agrícola 
sería capaz de mantener a 234 personas. 
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Una estimación moderada, asumiendo 
75% de los campos elevados en uso y 
3.725 t ha-1 (Sanders et al. 1979) de pro-
ducción indica que el sitio podría haber 
sostenido 1310 personas. El máximo de 
personas que podrían haber sido man-
tenidas con una productividad de maíz 
de 5.78 t ha-1 (Muse y Quinteros 1987), 
100% de los campos en uso y dos cose-
chas al año habría sido de 5400 personas. 
En base a estas estimaciones, utilizando 
un nivel de productividad y uso de la tier-
ra moderado, podemos ver que la agri-
cultura de maíz seria ciertamente capaz 
de mantener poblaciones numerosas. 

Es así que resulta razonable pensar 
que estas poblaciones pre-Colombinas 
del Holoceno Tardío, no iban a in-
vertir gran cantidad de trabajo en la 
construcción de campos agrícolas en 
humedales si no obtenían un cultivo 
de alto rendimiento como el del maíz. 
Aunque este es el tema de otro artícu-
lo en preparación, se debe notar que 
la agricultura de humedales intensiva 
de maíz parece estar conectada con 
las poblaciones numerosas y posible-
mente jerárquicas que transformaron 
el paisaje a gran escala de las sabanas 
inundadas de las tierras bajas de Su-
damérica durante el Holoceno Tardío 
(Erickson 2008; Gassón y Rey 2006; 
Lombardo y Prümers 2010; Plazas 1993; 
Prümers 2009; Rostain 2010b; Spencer y 
Redmond 1998; Walker 2004).  

La mandioca y los demás tubércu-
los  están menos representados que 
el maíz, pero se debe tener en cuenta 
que los tubérculos tienen problemas 
de preservación (Pearsall 1995) y en 
los contextos tropicales solo pueden 

ser recuperados a través de la extrac-
ción de residuos de los instrumentos 
que han sido utilizados para procesar 
vegetales en los sitios habitacionales y 
del polen de los sedimentos lagunares. 
Es así que se debe tener cuidado de 
no subestimar el rol de los tubérculos 
tropicales como la mandioca, la batata 
dulce o el ñame, entre otros, en relación 
a la preponderancia del maíz. Si bien el 
maíz aparece en todas las regiones, en todos 
los contextos y está representado en todas 
las clases de vestigios botánicos, el 
mismo no solo tiene mejores posibili-
dades de preservación debido a que es 
más robusto una vez carbonizado, sino 
que también el mismo posee la ventaja 
de poder ser identificado a nivel de es-
pecie por todos los tipos de vestigios 
botánicos como los macro-vestigios 
botánicos, los fitolitos, los granos de 
almidón y el polen. No se debe perder 
de vista que la mandioca también ha 
alcanzado altos rendimientos en los 
campos elevados alcanzando una pro-
ducción de hasta 21 t ha-1 de mandioca 
(Arce 1993).

De la misma manera, algunos cultivos 
industriales como el algodón pueden 
haber sido importantes en la agricul-
tura de humedales. Cabe señalar que 
los análisis de polen recuperados de 
los canales y los campos elevados de 
Albion Island también identificaron de 
manera tentativa la presencia de polen 
de posible algodón (Pulleston 1977). 
La presencia de macro-vestigios de 
algodón y numerosos fragmentos de 
torteros recuperados en las lomas de 
habitación de Bolivia apuntan a lo mis-
mo (Bruno 2010; Dickau et al. 2012; 
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Jaimes Bentancourt 2010).

Otro aspecto a destacar es que el análi-
sis de los micro-vestigios botánicos re-
cuperados en los instrumentos utiliza-
dos para procesar vegetales nos está 
aportando nueva información que nos 
está forzando a reevaluar algunas de las 
hipótesis sobre la utilización de los ar-
tefactos basados en su morfología y la 
analogía etnográfica. Este es el caso de 
la variedad de cultivos que han sido re-
cuperados de los ralladores y coladores 
en las lomas de habitación de Salvatierra 
y Mendoza (Dickau et al. 2012), lo cual 
nos indica que estos instrumentos era 
utilizados para procesar varias plantas 
domesticas como el maíz y el ñame y 
no solamente la mandioca como ha 
sido sugerido tradicionalmente (p. e., 
ver Gongard 2006: 35).

En conclusión, como lo evidencia este 
breve resumen de los datos arqueo-
botánicos de los campos elevados y 
drenados de las tierras bajas de Suda-
mérica, los estudios arqueobotánicos 
nos están facilitando obtener evidencia 
directa de las plantas que fueron efec-
tivamente cultivadas en estos rasgos 
agrícolas y consumidas en los sitios 
arqueológicos asociados, permitiendo 
superar años de especulaciones. Este 
resumen muestra una vez más la utili-
dad de combinar el estudio de macro- 
y micro-vestigios botánicos para docu-
mentar las plantas cultivadas en los 
ambientes húmedos de las tierras ba-
jas sudamericanas revelando una gran 
diversidad de plantas, dentro de las 
cuales el maíz fue la planta domestica 
más ubicua y probablemente el cultivo 
predominante de la agricultura de hu-

medales. En los próximos años, con la 
aplicación integrada y el continuo re-
finamiento de técnicas múltiples  para 
la recuperación de vestigios vegetales, 
sin lugar a duda se expandirá la infor-
mación relativa a la especies de impor-
tancia economía que fueron plantadas 
y consumidas por los agricultores de 
humedales de las tierras bajas de Su-
damérica durante el Holoceno Tardío. 
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